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Precios convencionales . 
La correspondencia á !a redacción 

La semana 
El vecindario de esta poblaciiín, no­

t ic ioso de que en las primeras horas 
de la mañHua del lunes l legaría el 
Exorno, é l i t m o . Sr. Obispo de la„ dió-
Ci sis, D. Tomás Bryau y Livertnoore, 
acudió presuroso á recibir á su Pre­
lado, 

U n grupo numeroso formado por 
todas las clases de nuestra sociedad, 
l lenaba laespacio.sa glorieta y sus al­
rededores. 

La impaciencia de una parte por 
conocer el momento de la l legada de 1 
S. I . , y los deseos por otra, de que 
la puntual idad resplandeciera eu 
aquel acto, hizo que un gran número 
de individuos, saliera á encontrar á 
S. I. á más de uu ki lómetro de la 
población. 

A la vec ina aldea de la Puebla , 
fueron en c .misión, los Sres. Alcalde, 
Juez de 1.' Instancia , }' curas de 
Sho. Domingo y S. Miguel , los que á la 
vez que S I., entraron en la pobla­
ción á los acordes de nuestra laureada 
banda municipal , que contrastaba con 
el respetuoso s i lencio que en todos 
reinaba, prueba clara de la impresión 
que nos causaba la venerable figura 
de nuestro ilustro diocesano. 

El carruage, npesar de la muche­
dumbre que le rodeaba y que hacia 
dificil su paso, pudo llegar a l a es­
quina, de la calle del marqné.-^, donde 
se apearon su excelencia I lnsir ís ima, 
y el eminente doctor D. F.dix Sán­
chez Oarcía, lectora! secretario, que 
le acompaña, siendo allí saludados por 
numerosa y dist inguida concurrencia. 

Por dicha calle, engalanada con lu­
josas colgaduras, que no dejaban ver 
mAs que los preciosos bu.stos de las 
bellas muleñas, dir igióse á la iglesia 
de Sto . D o m i n g o , d o n d e ofició una 
misa, l levando a cabo después la vi­
sita, 

Por la terde se dló comienzo rl 
acto de la oonfirmación, que conii-
ijuó hasta el í;!'éro,oltíN; y el jueves 
viernes y sábado, so verificó diclio 
sacramento en la ig!esií< de S. i\iignel. 

Do la vií-ita' qiTí S. 1. hizo en la 
ig les ia de San Miguel , á la pila 

bautismal, vasos y ornamentos sa­
grados, altares, archivo, etc., quedó 
complacido y satisfecho, por el buen 
gusto , orden, y estricta adecuación á 
lo ¡nescrito, que resp'andece en todo 
lo concerniente á dicha parroquia, 
especia lmente desde que se encargó de 
ella, el joven y virtuoso sacerdote, 
1). Laureano López , que con su ilu,',-
tración y buenas dotes oratorias, ha 
hecho recordar al numeroso y se lecto 
público que acude á sus sermones, los 
tiea-)¡)os en que los fieles de esta ciu­
dad, ganosos de oir la palabra de Dios, 
se precipitaban en nuestros templos, 
para escuchar á oradores que come 
I'. Juan Manuel Pérez y otros curas 
de esi,as parroquias, tan btleu uso 
han hecho de la cátedi-á sagrada. 

El número de confirmados es: 

Eu la ig les ia de Sto. Domingo. . 2037 
E n la de San Miguel 2054 

. Total 4091 

Ayer mañana vis i tó S- E . I. el con 
vento de Monjas de esta ciudad, y 
hoy hará la vis i ta á la iglesia del 
Carmen; sal iendo despué.s para la 
Puebla, en cuyo temfilo pasará la tar­
de ocupado eu el santo sacramento 
de la Confirmación; regresando por la 
noche, cou objeto d ) salir mañana 
lunes para el vecino pueblo de Plie­
go , donde permanecerá confirmando 
hasta pasado mañana. 

nes[)ué.s continuará su vi.sita pas­
toral ])or los pueblos de Albudei te y 
Cam¡)0s. 

• • 
E u obsequio al Sr. Obispo, en la 

noche del dia de la Ascensión tocó 
nuestra laureada banda á la puerta 
de la casa del 3r. Cura de S t o . Do­
mingo, doudo se hospeda aquel. 

La concurrencia fué numerosís imo, 
más que por oir nuestra laureada ban­
da, por ser dedicada la serenata á 
nuestro amantísiuio Prelado. 

F a l t a n las confirmaciones que se 
h a g u i en la iglesia de la Puebla, por-
tcuecieutos á esta parroquia. 

N O V E L A R E L Á M P A G O 

El ramo de rosas 
I 

— Dame ose ramil lete , Mercedes. 
—Te daré una florecita para el 

ojal. Mira, esta rosa. 
— N o , todo él; me pertenece. D e s ­

pués do l levarlo tú prendido en tu se­
no, no puede ir más que á mis manos. 

—Irá, pero no ahora. 
— ¿Como? ¿Por qué? 
— Y a te disparaste; te has puesto 

l ív ido . No , no te creas que no me 
complace tu cólera; así he soñado y o 
siempre con ser querida. 

— N o esquives la respuesta; tus dul­
zuras uo me sacan de mis zozobras. 

— ¿Dudas de mí? 
— No dudo sé que me adoras; pero, 

por lo mismo, me hace estremecer 
cuanto se relaciona cont igo . Tú no 
sabes todavía hasta qué ponto, te 
idolatro; te lo he probado en mil 
ocanioues. 

— L o sé. 
— Pues pruébamelo tú á tu vez: 

concédeme el ramo. 
—Concedido. 
— E n t r é g a m e l o entonces; no mo de­

sesperes. 
— A ia noche, aqui mismo, on la 

reja. 
—¡Mercedes! 
— Pero ven acá, hombre, ven acá. 

Me lo han traído para que lo luzca 
en la ¡iroc'isióu. ¿Cómo justificar su 
f«.lta á los ojos de la persona quo 
mo lo ha regalado? 

—Excusas , pretextos . ¿Yo peso m<2-
nos que los de más en la balanza? 
¡Ah, sé franca! No digas eso: d i q u e 
ya lo has prometido, di que lo det;ti-
iias á otro. ¿Tú piensas que y o uo 
veo? Desde el baile del Casino has 
cambiado por completo para mí. ¡iís 
claro, el juez es joven , apuesto, cor­
tesano, elegante; acab.í, da l legar del 
maldito Madrid, que á todas os tras­
torna el juicio! 

—Continúa, acaba de martirif .arrae. 
—¡Inút i l disimulo! ¡Para él e.s el 

ramo! 
—¡Basta! T u ins is tencia mo ofoinlo 

en ini dignidad. Iba á exp l i car te el 


